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Introducción
El presente trabajo tiene como finalidad establecer una continuidad en el trabajo realizado por el proyecto de extensión “Juntas somos poderosas” desarrollado durante el corriente año (2018). Consideramos necesario seguir realizando aportes para la consolidación del espacio de mujeres, en los barrios Fiske Menuco y Alta Barda, trabajando desde la educación popular con una perspectiva de género, haciendo hincapié en un abordaje centrado en la construcción y colaboración de todas las integrantes, tanto de los grupos de mujeres organizadas en los distintos barrios como de quienes presentamos este proyecto.

Diagnóstico de la situación
Caracterización de la población destinataria

La población destinataria son mujeres que viven en los barrios Alta Barda y Fiske Menuco de la ciudad de General Roca (Fiske Menuco), sus edades van desde los 17 años a los 60 años aproximadamente, el núcleo mayoritario de edad ronda entre los 25 y 50 años. De manera minoritaria se encuentran realizando estudios secundarios,  la mayoría de ellas se encuentran en edad económicamente activa, aunque están desempleadas. Forman parte de las economías informales o realizan trabajos precarizados con ingresos que no cubren la canasta básica ni se enmarcan en el salario mínimo, vital y móvil. 

Más allá de la realización de trabajos remunerados o no, todas ellas realizan trabajos en sus casas, los denominados trabajos de reproducción social: gestar y parir, realizar tareas domésticas como alimentar y limpiar, tareas de cuidados de niñxs y adultxs mayorxs. Estas tareas realizadas en situaciones de precariedad laboral y vital, propias del sector social al que las mujeres pertenecen implican en muchas ocasiones: acarreos de agua por la inexistencia o ineficacia de las redes públicas, caminar largos tramos para arribar al transporte público, esperas en instituciones estatales como el hospital, calefacción a leña, entre otras. 

En este sentido resulta importante entonces pensar la situación y condiciones de vida de estas mujeres en particular desde una propuesta situada, es decir teniendo en cuenta cómo las situaciones propias de las mujeres cobran características particulares según su clase social y sector socio-económico al que pertenecen. De igual modo que sucede con las situaciones de violencia de género y las posibilidades de acceso a la salud o educación sexual, que son los temas que se abordarán de manera prioritaria en los encuentros pautados en este proyecto de extensión. 

Caracterización territorial: Barrios Alta Barda y Fiske Menuco

Los barrios Alta- Barda y Fiske Menuco se localizan en la ciudad de General Roca, provincia de Río Negro y se caracterizan por ser barrios de urbanización precaria.  En casi todos los países de Latinoamérica, las ciudades se expanden debido al accionar directo de sectores populares que privados del acceso formal a la ciudad (es decir mediante la compra de terrenos) generan procesos de urbanización espontánea o popular. Se da un proceso de diferenciación social y segregación espacial en función de la posibilidad o no de acceder a las viviendas a través del mercado: barrios para pobres, barrios para clases medias y barrios para ricos, cada cual con sus características particulares en torno a acceso a servicios así como las características socioeconómicas comunes de quienes los habitan: oportunidades de empleo, ingresos, posibilidades de satisfacer necesidades, de educación y de formación (Cartilla Derecho a tener derechos. El derecho a la ciudad, 2012).

La propia ubicación y características de estos barrios, en ocasiones obstruye el acceso a la ciudad, ya que la carencia de transporte público o la intransitabilidad de las calles imposibilita salir del barrio a buscar trabajo o a realizar actividades culturales, educativas y de salud; existe dificultad en el acceso a servicios públicos como  agua, cloacas, energía eléctrica; y en lo que respecta estrictamente a la salud, se encuentra afectada por precarias condiciones ambientales (en muchos casos barrios situados en ex basureros o cercanos a cursos de agua contaminados) y de hábitat (las características de las casas, expuestas en mayor medida a las inclemencias climáticas). 
A estas condiciones de vida estructurales, se agrega el impacto que tienen las políticas de ajuste neoliberal que se han profundizado en los últimos años en nuestro país. Entre ellas, el aumento de las tarifas de servicios y del transporte público. Por otra parte, el recorte en asignaciones, pensiones de diversa índole y jubilaciones, afecta los ingresos y por ende las condiciones de vida de las mujeres con quienes desarrollamos los talleres. 
Origen del proyecto: identificación del problema objeto del proyecto

Este proyecto pretende continuar el camino institucional que se ha recorrido desde el proyecto “Juntas somos poderosas”, que se ha llevado adelante en el corriente año. El mismo ha permitido enmarcar de manera institucional y otorgar mayor sistematicidad a espacios de intercambio y talleres que comenzaron a realizarse en el año 2016 con mujeres, en su gran mayoría organizadas, algunas de ellas integrantes del FOL (Frente de Organizaciones en Lucha) que participan de instancias de organización barrial en los barrios Alta Barda y Fiske Menuco de General Roca (Fiske Menuco). Los espacios y talleres de encuentro realizados hasta el momento nos posibilita pensar de manera conjunta con estas mujeres qué temáticas serían significativas de ahondar y cuales les posibilitará profundizar sus prácticas en tanto mujeres que se organizan en torno a temáticas-problemáticas propias de sus barrios. 

Se consensuó como temática central trabajar en torno a comprender y desnaturalizar las situaciones que compartimos como mujeres en el marco de las relaciones sociales del capitalismo hetero-patriarcal (signadas por la desigualdad social y la violencia). Esto se realizará revalorizando los espacios de encuentro entre mujeres, como una potencia que habilita el conocimiento y reconocimiento entre quienes viven en el mismo barrio, la posibilidad de socializar experiencias comunes, compartir saberes y estrategias de acción y generar nuevas formas de organizarse colectivamente.
A partir del año de trabajo desarrollado, consideramos fundamental continuar sensibilizando nos, formándonos e intercambiando con respecto a los temas ya trabajados (violencias machistas, salud sexual, reproductiva y no reproductiva). Son temas que poseen gran cantidad de aristas que es preciso profundizar a la vez que continuar generando estrategias de difusión y organización que nos brinden herramientas para dar respuestas a la vulnerabilidad social en la que este sistema nos coloca, y el abandono estatal que las sostiene y profundiza. En este sentido, una de las apuestas del año 2019 será favorecer lo que denominamos Promotoras de Salud Barrial. El diagnóstico que realizamos es que los talleres mensuales que venimos desarrollando son de gran aporte, sin embargo encontramos en ellos dos limitaciones. Una de ellas es que muchas compañeras que por diversos motivos no participan, y otra es que se su desarrollo se encuentra formulado de manera mayoritaria por quienes pertenecemos a la universidad. Entendemos que resulta central que sean las mujeres del propio barrio quienes puedan, en un futuro cercano, ser quienes coordinen los talleres con sus compañeras. Sin embargo, sabemos que para esto es preciso que existan espacios de formación específicos para quienes quieran desarrollar tareas de Promoción de Salud, específicamente Salud Sexual. A esta tarea pretendemos abocarnos, porque existe ese deseo y voluntad en las mujeres con las que venimos trabajando. 

El procesos de visibilización y crecimiento que ha tenido el movimiento de mujeres y feministas en el último tiempo, nos plantea el interrogante de quiénes son las sujetas que se encuentran allí presentes construyendo las reivindicaciones del movimiento, y de qué manera las mujeres de los barrios en que el proyecto se desarrolla se sienten identificadas (o no) con este movimiento. Pudimos identificar allí acercamientos y tensiones, que consideramos fundamental poder acompañar. En este sentido, realizamos talleres sobre el Encuentro Nacional de Mujeres en el año 2017 y 2018, al que las compañeras viajaron. 
La propuesta de trabajo involucra entonces a quienes formamos parte de este proyecto de extensión y nos encontramos vinculadas a la Universidad Nacional del Comahue y al Instituto Universitario Patagónico de las Artes , en carácter de profesoras, estudiantes de grado y posgrado y becarias, y a mujeres de los barrios Alta Barda y Fiske Menuco de quienes brindamos algunas características más específicas a continuación. 
Pronóstico
En un contexto de creciente desigualdad y violencia contra las mujeres, donde el acceso a los derechos básicos es de gran dificultad, sobre todo dependiendo del género y la clase, creemos que es fundamental realizar aportes para disminuir y contrarrestar estas situaciones. Sin una construcción colectiva de herramientas, no es posible identificar las problemáticas y reflexionar sobre ellas críticamente, para elaborar alternativas y abordajes que fomenten el cuidado entre mujeres y la erradicación de la violencia. 
En una realidad hostil para las mujeres, encontrarnos es un hecho de gran importancia para la organización y el enfrentamiento a la violencia machista que todas vivimos diariamente, ejemplo de ello fue la realización conjunta de un “recursero” que pudo confeccionarse de acuerdo a las necesidades, demanda y saberes compartidos (experiencias personales, funcionamiento de instituciones, etc). Este recursero contiene datos concretos y concisos de lugares a los que acudir en la ciudad, en casos de situación de violencia.
Fundamentación

Este proyecto surge de la necesidad de generar saberes y prácticas colaborativas que favorezcan los procesos de   organización de mujeres que viven en el barrio Alta Barda y Fiske Menuco de la ciudad de General Roca (Fiske Menuco), en su gran mayoría organizadas, algunas de ellas integrantes del FOL (Frente de Organización en Lucha),dando continuidad a lo propuesto en el proyecto de extensión, llevado adelante durante el corriente año.

Desde dicho proyecto nos hemos construido espacios colectivos, en donde se han estrechado lazos colaborativos entre mujeres del barrio, estudiantes, graduadas y docentes de la universidad. Dentro de este espacio nos encontramos para comprender y desnaturalizar colectivamente la multicausalidad e interseccionalidad de las violencias que sufrimos las mujeres, como también co-construir y sistematizar saberes y prácticas que contribuyen a revertir situaciones de violencia de género. Para ello en los talleres realizados se han abordado las siguientes temáticas: violencias de género, salud sexual y cuidados, parto respetado, etc.

Consideramos que es imprescindible darle continuidad a este proyecto porque construir un camino de emancipación y empoderamiento de las mujeres es una tarea continua y diaria, puesto que ,“Por largo tiempo, la violencia contra la mujer (VCM) y la creciente feminización de la pobreza a nivel global han sido fuente de preocupación para feministas académicas y activistas. Las múltiples crisis que afectan nuestro mundo – crisis en seguridad alimenticia, crisis laboral, económica, climática y crisis en la economía del cuidado – han hecho de esta importante preocupación un tema de gran urgencia política” (Muñoz Cabrera; 2011: 7) 
En efecto, la actual violencia contra las mujeres es alarmante e incrementa sus formas de expresión como el número de víctimas. Reflejo de esta tendencia es el aumento de la tasa femicidios en nuestro país; las cifras elaboradas por la organización “La Casa del Encuentro” para el año 2016, arrojan como promedio que una mujer es víctima de femicidio cada 30 horas en tanto el promedio del corriente año señala que una mujer es víctima de femicidio cada 18 horas. 

Si bien el femicidio es la expresión más acabada de la violencia de género, ésta no se reduce a el y abarca todas las dimensiones de nuestras vidas, nuestros cuerpos y emociones, que hacen a nuestra calidad y horizonte de vida y formación subjetiva.

“Las situaciones de vulnerabilidad de las mujeres son múltiples e incluyen diversos fenómenos que afectan considerablemente la calidad de vida y los procesos subjetivos de las mismas. Miles de mujeres deben enfrentar situaciones tales como el abuso sexual, incesto, prostitución, explotación sexual y embarazos forzados/no deseados, desfavorables condiciones laborales, sueldos menos remunerados, etc” (Longo, 2007: 133)

En éste sentido, la brecha de género se refleja en diversas problemáticas que nos aquejan a las mujeres, como el aumento de la tasa de mortalidad por abortos clandestinos, tendencia creciente de la participación de mujeres como Jefas de Hogar y déficit de cobertura en la atención en salud (Longo, 2007: 134)

“Un informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) publicado en marzo de 2007, sostiene que Argentina es el país de la región sudamericana con mayor brecha salarial por razones de sexo, llegando esta desigualdad de ingresos hasta un 39% en detrimento de las mujeres” (Longo, 2007: 134)

Los procesos de lucha feminista y del movimiento de mujeres se han cristalizado entre otras cosas en el reconocimiento público y estatal de la vulneración que sufrimos cotidianamente las mujeres. Específicamente en el ámbito legislativo y de acceso a derechos formales, podemos mencionar la Ley N° 26150 Educacion Sexual Integral; Ley N° 27234 Prevención y Erradicación contra la Violencia de Género; Ley N° 25673 Salud Sexual y Procreación Responsable; Ley N° 25929 Parto Humanizado.

Finalmente, la larga lista de derechos formales que poseemos las mujeres no hacen en concreto a la igualdad de género, reflejo de ello son los datos expuestos con anterioridad. De aquí la necesidad de encontrarnos entre mujeres, resignificar y politizar los espacios que habitamos, desfetichizar la división de espacios públicos y privados, desnaturalizar los mandatos sociales que nos atraviesan cotidianamente. Es decir, hacer de nuestros derechos formales derechos reales, como también ampararnos en ellos impulsando nuevos horizontes de igualdad de género y sororidad entre mujeres. 
Objetivos generales
· Darle continuidad al proceso de acompañamiento y consolidación del espacio de mujeres organizadas en los barrios Alta Barda y Fiske Menuco de la ciudad de General Roca (Fiske Menuco).
Objetivos específicos
· Construir herramientas para la prevención, detección y posibles abordajes de las problemáticas de las mujeres de los barrios mencionados.

· Capitalizar y fortalecer las experiencias de organización de estas mujeres, algunas de ellas integrantes del FOL, aportando a su protagonismo en el ámbito barrial.
· Acompañar el acercamiento que están realizando las mujeres organizadas en sus barrios al movimiento feminista y de mujeres: reconocimiento de sus demandas históricas y su agenda de lucha. 
· Afianzar redes de acompañamiento entre las mujeres de los barrios y las integrantes del presente proyecto.
· Contribuir al proceso de formación de Promotoras de Salud Barriales. 
· Sistematizar la experiencia de los encuentros en diferentes soportes (escritos, audiovisuales u otros)

· Idear y producir formas de concientización sobre los temas trabajados, buscando canales de comunicación y difusión.

· Promover una experiencia de coproducción de saberes y estrategias de cuidados entre las mujeres que participamos de la construcción de este proceso. 

· Ampliar temario de debates y charlas

Metas

La meta principal de este proyecto es seguir contribuyendo a la consolidación de un espacio integrado por mujeres donde se tratan temáticas, se debaten problemas y se construyen redes de acompañamiento a partir de su experiencia específica como mujeres. Quienes elaboramos este proyecto, además consideramos que una de las metas consiste en poder realizar aportes desde las diferentes “disciplinas” a la consolidación de un espacio autónomo y democrático de intercambio.

Marco Teórico

El presente proyecto gira en torno a dos ejes temáticos grandes, en continuidad con lo trabajado en el proyecto precedente: la violencia de género y la educación sexual, que se trabajaran en distintas modalidades grupales con mujeres del barrio Alta Barda y Fiske Menuco. Estos ejes, fueron seleccionados respondiendo a una demanda sobre información y trabajo que proviene de este grupo de mujeres.

Entendemos, que esta demanda surge luego de una charla donde las problemáticas cotidianas involucran de manera frecuente, ambos ejes, y luego de trabajar parte de ellos durante casi un año, consideramos que aún existen temáticas necesarias de abordar, relacionadas con estos dos grandes ejes, y que varios temas ya trabajados, pueden ser profundizados y complejizados. 
Una comprensión compleja de la violencia

La violencia de género o violencia contras las mujeres (VCM) es una realidad preocupante en la actualidad de los países de nuestro continente, a la que no escapa nuestro país ni mucho menos la región en la que nos encontramos.

Partimos de comprender que la violencia contra las mujeres se produce en el marco de relaciones de producción y reproducción del capitalismo heteropatriarcal y colonial, que nos tiene a las mujeres como uno de los grupos subordinados en estas relaciones de desigualdad y opresión (Segato, 2011; Lugones, 2008; Cabnal, 2010; Federici, 2013).

Cuando hablamos de VCM estamos hablando entonces de desigualdad de poder entre mujeres y varones (Segato; 2017), de inferiorización y discriminación (Fernández; 2009) basada en esas relaciones de poder desiguales. Los actos de violencia contra las mujeres refuerzan estas relaciones, y deben ser comprendidos como actos “de poder, de dominación, de punición” (Segato; 2017). La VCM no puede comprenderse así como un problema privado, individual y aislado, sino efectivamente como una problemática que tiene sus raíces en el ámbito de lo social y público, de lo colectivo. 

Decimos que la VCM se expresa de múltiples formas, algunas más explícitas y fácilmente identificables, otras más sutiles o invisibilizadas pero no por eso menos efectivas en sus efectos disciplinadores. Siguiendo a Fernández (2009) para analizar las violencias contra las mujeres es preciso pensar en procesos complejos que involucran diversos tipos de violencias y diversos ámbitos de producción y reproducción de la misma, como el ámbito familia y las relaciones inter-personales (como las conyugales) el ámbito público-callejero, los ámbitos escolares o educativos y los ámbitos institucionales en general.

Por eso decimos que el ejercicio de la VCM es perpetrado por los varones, en tanto que colectivo social dominante, habiendo al mismo tiempo instituciones que se encargan de reproducirla y reforzarla con especial énfasis y con mayor gravedad y riesgo para la integridad de las mujeres que buscamos respaldo en esos espacios (Lagarde; 2006).

Siguiendo a Muñoz Cabrera, “si bien es cierto se ha reconocido la Violencia Contra las Mujeres como una violación a los derechos humanos de las mujeres, se sigue violando su pleno goce a sus derechos económicos, sociales, y culturales. A la gran mayoría de las mujeres se les sigue negando el acceso a los recursos materiales y productivos en igualdad de términos con los hombres; una gran mayoría sigue siendo excluida sistemáticamente de espacios de participación política, de espacios de elaboración de políticas y de espacios de toma de decisiones que les afectan directamente. Para empeorar esta situación, el Estado y sus instituciones continúan ignorando la violencia estructural que desempodera a las mujeres” (Muñoz Cabrera; 2011: 7).

Comprendemos, desde esta perspectiva de la violencia estructural, que las mujeres enfrentamos un tipo de violencia específica fundada únicamente en el hecho de ser mujeres, y vivir en una sociedad patriarcal (Segato; 2013). En este sentido, las violencias nos suceden en la realidad de manera compleja e interrelacionada. Sin embargo, a fines conceptuales podemos hablar de algunos tipos específicos de violencias.

Siguiendo a Segato, hablamos de violencia física cuando existen agresiones contra el cuerpo de las mujeres, que ponen en riesgo la integridad física, o cuando existe cualquier avasallamiento sobre el espacio personal de las mujeres contra su voluntad. Este tipo de violencia es el más visible y también el socialmente más condenado.

Sin embargo, “la violencia moral, por su invisibilidad y capilaridad, es la forma corriente y eficaz de subordinación y opresión femenina, socialmente aceptada y validada. De difícil percepción y representación por manifestarse casi siempre solapadamente, confundida en el contexto de relaciones aparentemente afectuosas, se reproduce al margen de todos los intentos de librar a la mujer de su situación de opresión histórica” (Segato 2013:115). Cuando decimos violencia moral o violencia psicológica hablamos de agresiones emocionales, que más allá de ser deliberadas o conscientes, tienen un gran efecto de auto-desvalorización e inferiorización. La violencia psicológica involucra además tres características que hacen a su “eficacia”: su gran difusión -lo cual aporta a su naturalización-; su arraigo en valores morales y religiosos -lo cual redunda en su justificación-; y la dificultad de nombrarla de otra manera -lo cual complejiza la posibilidad de señalarla y denunciarla para prevenirla o evitarla- (Ídem). Por último, las consecuencias de la violencia psicológica son generalmente invisibles.

Además, hablamos también de violencia económica, refiriéndonos a aquella que, en la dimensión de las relaciones inter-personales, toma la forma de coacción y cercenamiento de la libertad por la dependencia económica; y también entendemos aquí la violencia económica a nivel social, expresada en la desigualdad en el acceso, y permanencia al trabajo como también las desigualdades en remuneración por género.

Por otro lado, reconocemos la violencia sexual, que puede ser tanto el acoso y el forzamiento a entablar cualquier tipo de relación o contacto sexual aún en contra del deseo de las mujeres; o bien puede ser el rechazo o actitud irrespetuosa hacia el deseo sexual de las mujeres, muchas veces a través de la acusación de frigidez o de ineptitud sexual (Ídem).

Como contracara posible a esta realidad, debemos decir, siguiendo a Aldana (2008) y  Acevedo (2003) que el empoderamiento es un elemento fundamental en la vida de las mujeres que atraviesan situaciones de violencia. Procesos reflexivos, auto-reflexivos y colectivos, aportan a la construcción de una mirada crítica de las propias experiencias y abonan a la auto-emancipación. Varias autoras coinciden en afirmar que “el paradigma […[ reflejado en el ‘derecho a una vida libre de violencia para todas las mujeres’ se ha convertido en un espacio simbólico, conceptual y legal para el desarrollo de nuevas luchas, para procesos de redefinición del poder y para ampliar el horizonte de empoderamiento político, conceptual e intelectual de las mujeres” (Muñoz Cabrera; 2011: 50). 

La educación sexual, primordial para las Mujeres

Con respecto al eje educación sexual nos apoyaremos en leyes vigentes, programas y proyectos que la incluyan. A su vez, utilizaremos, algunos conceptos que creemos fundamentales para abordar la educación sexual y la sexualidad en sentido amplio.

Los instrumentos internacionales en relación con la salud sexual y reproductiva, incorporados en el año 1994 a la Constitución Nacional Argentina (artículo Nº 75), otorgan jerarquía constitucional a los derechos humanos universales situando a sus habitantes como sujetos de derecho internacional.

En el año 2002 se sanciona la Ley Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable Nº 25.673 que crea el Programa Nacional homónimo, el cual fortalece las líneas de trabajo que se venían desarrollando en las diferentes jurisdicciones, con diferentes tiempos de apropiación y aplicación de los marcos legales correspondientes.

Por último, mencionamos que la ley de Educación Nacional Nº 26.206 fija como responsabilidad del Estado, a través del Ministerio de educación de la Nación, el desarrollo de políticas que brinden conocimientos y promuevan valores que fortalezcan la formación integral de una sexualidad responsable. Y la ley de Educación Sexual Integral Nº 26150 que establece la incumbencia del estado para garantizar el derecho de niños, niñas y jóvenes a recibir educación sexual integral (ESI) en todos los establecimientos educativos públicos de gestión estatal y privada.

En el marco de estos programas y leyes, podemos destacar lo que menciona Siverino Bavio (2008: 95) con respecto a los derechos sexuales y reproductivos:“toda persona tiene el derecho a decidir con quién, cuándo y cómo tiene o no hijos[as] y relaciones sexuales. Son los derechos que garantizan la libre decisión sobre la forma en que se utiliza el propio cuerpo en la esfera sexual y reproductiva, que sólo unos[as] pocos[as] han gozado de manera consistente a través de la historia, ya que decidir libremente sobre el propio cuerpo, ha sido, y en muchos casos sigue siendo un privilegio de género y clase”.

 Según Alejandra Ciriza (2002) “los derechos reproductivos hacen referencia a las decisiones y libertades de que un/a sujeto/a debe gozar en orden a decidir sobre sus capacidades reproductivas, abarcando una gama de derechos que van desde las decisiones acerca de la cantidad y espaciamiento de los hijos, el acceso a servicios adecuados ante situaciones de infertilidad, el acceso a anticonceptivos apropiados, hasta el derecho al aborto seguro, legal y accesible. Los derechos sexuales se refieren más específicamente a la libertad para ejercer plenamente la sexualidad sin peligro de abuso, coerción, violencia o discriminación”.

En estos programas se entiende a la sexualidad como constitutiva de la condición humana, abarcando la relación de aspectos biológicos, psicológicos, sociales, afectivos y éticos y se reconoce a los sujetos como integrales y sexuados; y se considera que debe incorporarse a la propuesta educativa, a la institución escolar, privilegiada de la palabra, la reflexión, el pensamiento crítico y el conocimiento científico.

En esta tarea, que pretendemos llevar adelante de manera constructiva y dialéctica, para la expresión de una sexualidad saludable y responsable, consideramos las siguientes dimensiones:

 - Dimensión biológica- reproductiva: Comprende todos los aspectos relacionados con la anatomía y fisiología que determinan la expresión de la sexualidad. Incluye el conocimiento del funcionamiento de los órganos del cuerpo del ser humano que se encargan de elaborar la respuesta sexual humana. También se integran en esta dimensión las cuestiones relacionadas con el desarrollo sexual en las diferentes etapas del ciclo vital. Son parte de ella los aspectos relacionados con la reproducción humana, que comprende: la actividad sexual, los métodos de planificación familiar, la fertilización, la gestación, el parto, el embarazo en la adolescencia y la maternidad y paternidad responsable, entre otros. El conocimiento de esta dimensión es fundamental para comprender el funcionamiento de los cuerpos, entendiendo cómo cuidarlo para mantenerlo saludable, así como para prevenir el embarazo precoz y la adquisición de infecciones de transmisión sexual, que pueden impedir el desarrollo de una vida plena.

-Dimensión socio-afectiva: Implica los vínculos afectivos y emocionales que se establecen en el proceso de interacción con otras personas, y que dan el sello característico a la expresión de la sexualidad humana. Así, pues, la dimensión socio-afectiva de la sexualidad integra factores psicológicos (emociones, sentimientos, actitudes personales) con factores socioculturales (influencia del entorno social). El conocimiento de esta dimensión de la sexualidad es fundamental para comprender la importancia de la vida afectiva y emocional en la expresión de una sexualidad saludable. 

-Dimensión ético-moral: Comprende la reflexión sobre los valores y las normas que dan sentido a la relación que se establece con las otras personas. Esto implica el reconocimiento, aceptación y valoración del otro. Implica también el desarrollo del juicio crítico, a fin de poder orientar el comportamiento en una dirección beneficiosa para sí misma y para lxs demás. Conocer esta dimensión, es fundamental para comprender la importancia de asumir la responsabilidad de las decisiones sobre el ejercicio de la sexualidad. En esta dimensión, se respetan las creencias religiosas particulares y de la familia.

Como Morgade y Alonso sostienen, entendemos con respecto a la educación sexual que si esta “no se complementa con un enfoque que problematice las relaciones de poder en las que la sexualidad se inscribe, la esperada ‘educación sexual’ puede implicar un ‘disciplinamiento de la sexualidad’. También es posible que la hegemonía del enfoque de la prevención tienda a medicalizar los cuerpos sexuados y que, aun adoptando el enfoque de género, se lo sobreimprima al de la prevención, victimizando a las mujeres y sobreculpabilizando a los varones. La direccionalidad de la aplicación de las leyes estará dada por los enfoques según los cuales quienes estamos día a día en los espacios educativos resignifiquemos sus textos” (Morgade y Alonso 2008: 15).

Así mismo, y siguiendo a Altable, debemos considerar a la educación sexual “como una educación relacional y sentimental, en la que está implicada (en muy diversos grados y dependiendo de la edad, el grupo social y el género) la sexualidad, es decir, el ser en su totalidad con sus pensamientos, deseos, emociones, experiencias corporales, imaginarios, expectativas y proyectos de vida” (Altable 2000:24).

También, tendremos en cuenta otros conceptos y nociones que nos servirán de guía para llevar adelante el proyecto, entendiendo que la perspectiva de género es transversal a todas las actividades que llevemos adelante.

La noción de género refiere a la construcción social –que define valoraciones, comportamientos, funciones, oportunidades y cuotas de poder para mujeres y hombres–, basada en las diferencias sexuales. Dichas percepciones y prácticas socioculturales organizan las relaciones sociales en un grupo humano, en su contexto cultural y de época. La equidad es la ausencia de disparidades implicando la misma oportunidad para mujeres y varones de gozar de condiciones de vida similares. La equidad de género trata de eliminar las barreras entre varones y mujeres que impiden la igualdad de oportunidades económicas, políticas, de acceso a la educación, a los recursos y a los servicios básicos de una sociedad. En consecuencia, las acciones de la Educación Sexual Integral deben contribuir a garantizar que mujeres y hombres ejerciten sus derechos en igualdad de condiciones, teniendo las mismas oportunidades, empoderándolos, desde la niñez, con el fin de desarrollar competencias, habilidades y actitudes que les permitan el desarrollo pleno, en todas sus dimensiones, disminuyendo las desigualdades que afectan en especial a la mujer, y potenciando relaciones armoniosas entre ambos géneros.

En la ley de educación sexual en su documento base se da una definición de sexualidad diferenciándola del concepto de sexo con la que siempre se confunde. Por un lado, se entiende a la Sexualidad,  como un entramado de manifestaciones afectivas, biológicas, psicológicas, socioculturales, éticas y religiosas, que nos identifica y caracteriza como sujetos únicos. Decir sexualidad es decir identidad, vivencias emociones, es también decir represiones y mandatos, es decir placer y responsabilidad, es el modo en que las personas experimentan el cuerpo en las diferentes etapas de su vida. Es sobre todo una construcción que las personas hacen en el encuentro con otros, por lo tanto nacemos con sexo y nos hacemos sexuales en una cultura determinada, en un tiempo determinado, en un grupo social determinado. y, por otro lado, Sexo, corresponde a las características biológicas que definen a los seres humanos hembra y macho

 La Salud Sexual, según la O.M.S es la integración de los elementos somáticos, emocionales, intelectuales y sociales del ser sexual que sean positivamente enriquecedores y que potencien en las personas, la comunicación y el amor. En la sexualidad intervienen las emociones, los sentimientos, el cuerpo y los conocimientos que tenemos adquiridos. La sexualidad, no es estática, sino que es un proceso dinámico que cambia y se manifiesta de forma distinta a lo largo de nuestra vida y pasa por etapas diferentes dependiendo de nuestra edad. 

Finalmente, según la UNICEF-FEIMUNIFEM, (2003) “La sexualidad y el sexo se encuentran relacionados. El sexo de las personas se reconoce por sus órganos genitales internos y externos. La sexualidad es un proceso dinámico, ligado a nuestra identidad, nuestra forma de movernos, de sentir, de expresarnos. La sexualidad no es sinónimo de genitalidad ni de relaciones sexuales, sino que se despliega en una forma de expresión mucho más amplia”.
Metodología

La metodología de trabajo que guiará nuestra actividad de extensión se ancla en la educación popular como pedagogía crítica y en el feminismo como propuesta teórico- política.

Para aproximarnos a ella, recuperamos las siguientes palabras:  

“la educación popular pretende acompañar y aprender de los esfuerzos populares de descolonización, despatraircalización y desmercantilización de la vida. Significa también transformar la vida cotidiana de nuestros movimientos y nuestras organizaciones y nuestra propia vida” (Korol, 2016; p.17).

“como pedagogía crítica aborda la realidad desde una mirada que abarca las múltiples complejidades presentes en los procesos de vida. Acude a la problematización de las relaciones sociales, humanas, históricas y culturales. Uno de sus propósitos es la mirada crítica del mundo” (Longo, 2016; p. 31)

Entendemos que esta propuesta pedagógica es coherente con los objetivos y marco teórico planteado, ya que permite elaborar una mirada crítica de la realidad en que vivimos y de las relaciones sociales, de opresión y violencia a la que vivencian las mujeres en esta sociedad. Siguiendo a Freire (2008) la educación popular concibe a las prácticas educativas como una experiencia de des-ocultamiento de la relaciones de opresión y dominación, y tiene como guía la esperanza crítica como necesidad ontológica, que no es pura terquedad sino un imperativo existencial e histórico que necesita anclarse en la práctica, volverse historia concreta. En este sentido, y acorde a lo planteado en la fundamentación de este trabajo los espacios, organizaciones y el movimiento de mujeres y feministas vienen dando cuenta de esta esperanza crítica en el sentido de que las vidas de las mujeres pueden y deben ser diferentes, libres de violencia y con posibilidades de decidir cuestiones vitales que hacen a su cotidianidad, y así lo traducen en términos prácticos, tal como es el objetivo de este proyecto poder expandir, habilitar, acompañar procesos de organización de mujeres en los barrios mencionados. Tal como sostiene Korol (2016):

“En esos procesos, la educación popular aporta a mirar políticamente la vida cotidiana, y a cuestionar las relaciones de opresión en los distintos modos de vincularnos, pensando cómo transformar esas relaciones  para que nuestras experiencias como personas autónomas puedan permitirnos libertad de imaginar y de intentar un mundo sin relaciones de poder que sujeten y opriman. También nos plantea la mirada sobre temas que en otros tiempos quedaban fuera de los procesos de formación de los movimientos populares, como la sexualidad, la crítica a las formas de amor que se construyen como propiedad y control, la colonialidad del género, la racialización de las mujeres, la división sexual del trabajo” (Korol, 2016; p. 21)

Oscar Jara (2016) refiere a la metodología como concepciones metodológicas que estructuran la estrategia de trabajo como totalidad, que estructuran todo el proceso que se quiere impulsar.

“una estrategia que organice y lleve a cabo el impulso de procesos ordenados y coherentes, que tengan una secuencia lógica acumulativa y que den por resultado una transformación cualitativa de la situación de la cuál se partió” (Jara, 2016; p. 286)

En esos procesos de los que habla el autor, menciona técnicas y procedimiento, secuencia temática, etapas, objetivos, necesidades, intereses, contexto. La concepción metodológica de la educación popular se caracteriza por ser tener una perspectiva de totalidad en la que se da una articulación interna de las múltiples relaciones sociales en las que se enmarcan las temáticas a trabajar, se concibe la realidad como proceso histórico, como creación y en permanente movimiento.

En esta metodología ocupa un lugar central la relación dialéctica entre práctica- teórica. En ella, el punto de partida de los procesos pedagógicos son las prácticas sociales inmediatas de las personas, lo que supone ir desde lo conocido, lo inmediato, lo concreto a lo desconocido, lo complejo, para poder desde allí abstraer en base a prácticas (Korol, 2016), es decir partir de lo concreto- realizar un proceso de abstracción- regresar a lo concreto para transformarlo (Jara, 2016).

Partir de lo concreto implica tener como base las características o situaciones concretas que el grupo de participantes tiene: lo que piensan, saben, sienten, viven, hacen o conocen, respecto del tema que se va a trabajar. Esta premisa sustentada en dos supuestos: el primero es que los conocimientos se originan en nuestra interacción práctica con la realidad y el segundo que las personas participantes poseen conocimientos sobre lo que atañe a sus vidas. El proceso de profundización temática implica situar a las primeras  impresiones en un contexto mayor. Este proceso que va desde la práctica a la teoría, implica, siguiendo a Jara (2016) más que hacer una reflexión sobre la práctica, es también el desarrollo de la capacidad de asociación (con otros hechos, situaciones o ideas, para encontrar su parecido o diferencia), de análisis, de síntesis. Constituye a la vez, no solo apropiación de conocimientos abstractos sino de habilidades y destrezas prácticas. Como punto de llegada, nuevamente la práctica, no se trata de saber algo por saberlo sino para aplicarlo en la transformación de la realidad y de unx mismo, enriquecido por el conocimiento teórico y por la capacidad de análisis y acción, como impulso renovador a una nueva práctica.

En este sentido, Freire (2008) sostiene que alcanzar una comprensión más crítica de la situación de opresión todavía no libera a lxs oprimidxs, es un paso para superarla siempre que se empeñen en la lucha política por la transformación de las condiciones concretas en que se da la opresión. En lo que atañe a este proyecto, nos proponemos partir de la situación concreta de las mujeres con las que trabajaremos: sus vivencias, sentimientos, pensamientos, ideas, miedos, expectativas, inquietudes, problemas con respecto a los dos ejes de trabajo mencionados, violencias y salud sexual. Partir desde allí proponiendo una mirada crítica que habilite reconocer y problematizar las situaciones vividas, enmarcarlas en relaciones sociales que involucran la vida individual pero a la vez la condicionan y trascienden. Y a la vez, posibilitar procesos de auto- organización colectiva que posibiliten generar soluciones, salidas, posibilidades ante las situaciones vividas.

El proyecto de extensión se realizará teniendo una perspectiva procesual y de continuidad tal como lo plantea la educación popular, siguiendo a Jara (2016) los nuevos conocimientos adquiridos no han sido transmitidos sino que han sido descubiertos colectivamente en un proceso de enseñanza- aprendizaje y es responsabilidad del proyecto garantizar que las personas puedan aplicar los conocimientos o habilidades adquiridas por sí mismas de forma autónoma. La situación a la que se desea llegar como producto de una estrategia de acción implica un cambio cualitativo en la situación inicial y no hay forma de llevarlos adelante sino es con la participación activa, consciente, crítica, de quienes participan, desde el diagnóstico inicial y para definir los objetivos y metas que se quieren lograr.

Con esta finalidad se trabajará con diferentes intencionalidades articuladas (Jara, 2016): investigativa, pedagógica, comunicativa, de reivindicación y propuesta. La intencionalidad investigativa remite a la necesidad permanente de conocer el lugar y el grupo con el que estamos trabajando, a partir de la comprensión de la realidad como totalidad concreta y dinámica; la pedagógica a  que se dará un proceso que requiere orientación y conducción, avanzando a niveles cada vez más profundos de conocimientos; con respecto a lo comunicacional implica intercambios en niveles individuales, grupales y expandirlo a la comunidad. En cuanto a la intencionalidad de reivindicación y propuesta tiene que ver con promover una orientación consciente y planificada de transformación de las condiciones materiales de vida, logrando la capacidad de acumulación  de fuerza y de conciencia, de tal manera que a medida que se oriente en un proyecto estratégico y avance de la satisfacción de necesidades urgentes.  

En el marco de esta concepción metodológica trabajaremos con métodos  y técnicas participativas, que se basan en el principio activo del conocimiento que implica que el conocimiento crítico se construye a partir de la realización de asociaciones, relaciones, abstracciones, formulación de conclusiones, análisis, síntesis de forma activa y consciente. Los métodos y técnicas participativas permiten desarrollar procesos de formación  (construir conocimientos y habilidades, conformar identidades colectivas y fortalecer la identidad y autoestima individual, encontrar alternativas y objetivar las problemáticas) y a su vez permite ejercitar capacidades para poder participar activamente en otros campos de la vida social (Jara, 2016).

Dentro de las técnicas participativas la corporalidad, el juego y las palabras ocupan un lugar central. En este sentido Freire (2013) sostiene que romper con la cultura del silencio, no solo que quienes participan puedan hablar sino también tener un discurso crítico sobre el mundo actual y el mundo que desean es necesaria para la praxis de los sujetos históricos, nos habilita a pensar y verbalizar qué queremos.

Por último, lo anteriormente desarrollado se llevará adelante en formato de talleres que tendrán lugar dos veces al mes, uno en cada uno de los barrios en los que trabajaremos. En estos talleres trabajaremos las temáticas de violencias y educación sexual integral, estando dispuestas a emergentes temáticos. En los talleres los roles de las integrantes del proyecto serán rotativas, incluyendo de manera permanente: coordinación y registro.

Con respecto al registro, a partir de los encuentros de diagnóstico ya realizados, se consensuó que serán de manera escrita y que en ocasiones podrán realizarse registros de audio o audio visuales, que servirán de insumo para campañas de difusión o materiales didácticos que puedan elaborarse posteriormente. 
Impacto

Mediante esta experiencia, esperamos que todas las participantes podamos llevar adelante ejercicios reflexivos críticos de nuestra vida cotidiana, de nuestras experiencias y que con ello, ideemos y construyamos herramientas que aporten a mejorar nuestra calidad de vida, presente y futura, entendiendo que como mujeres podemos crear vínculos y redes para apoyarnos mutuamente y empoderarnos.

También, apostamos a que este espacio sea sólido y autónomo, no sin contradicciones, no sin conflictos (de género, de clase, de etnia), pero sí con posibilidades de construir creativamente y a través del respeto, soluciones prácticas a los inconvenientes y problemas que surjan.

Plan de actividades

Desarrollo de los ejes centrales
· Los talleres se sustentan en la educación popular con perspectiva de género.

· Cabe destacar, que este esbozo de plan de actividades está sujeto a modificaciones que creamos necesarias como la inclusión de nuevas temáticas y formas de abordarlas. Así mismo, el plan de actividades puede tener cambios respecto a fechas y lugares, pero con el compromiso de garantizar su realización.

· Los encuentros se realizarán una vez al mes, tanto en el barrio Alta Barda, como en el Barrio Fiske Menuco, en días a convenir, y con una duración de 2 horas aproximadamente. Debemos mencionar, que aunque las temáticas a tratar serán similares, incluiremos aquello que sea pertinente y particular de cada barrio y de cada grupo de mujeres
· Entre las actividades de articulación de los dos barrios, se encontrarán las formaciones para las Promotoras de Salud y Ferias de Difusión Barrial. Las Formaciones de Promotoras en Salud tendrán una frecuencias mensual y las Ferias de Difusión Barrial serán de carácter trimestral y nos permitirán difundir en el barrio las temáticas trabajadas. Esta actividad se realizará con menos frecuencia, ya que consideramos:

       -los tiempos de las mujeres de cada barrio (ocupaciones, trabajos, familia, etc)

      -el tiempo para incorporar lo trabajado en cada barrio

     -el esfuerzo que implica trasladar la actividad y las mujeres involucradas a uno u   otro     sector.

· Como forma de trabajo, utilizaremos diferentes recursos, desde abordajes teóricos, pasando por soportes audiovisuales que permitan, no solo identificar y entender problemáticas, sino también la búsqueda y construcciones colectivas de soluciones, formas de acompañamiento y fortalecimiento de vínculos entre mujeres
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